
 
LA ORACIÓN DE SHELÁ HAKADOSH   

Tú eras el Eterno, nuestro D-os, antes de crear el mundo, y Tú eres el Eterno, nuestro D-os, después de 
crear el mundo. Desde siempre y hasta siempre Tú eres D-os, y creaste Tu mundo para mostrar Tu 
Divinidad a través de Tu Sagrada Torá, tal como dijeron nuestros sabios, de bendita memoria: 
“Bereshit”, es decir: Por la Torá y por Israel, creaste los cielos y la tierra. Ellos son Tu pueblo y Tu 
heredad a los cuales escogiste entre todas las naciones, les diste Tu Sagrada Torá y los acercaste a Tu 
Gran Nombre. 
 Para hacer que el mundo siga en pie y para hacer que la Torá persista, de Ti recibimos dos 
preceptos. En Tu Torá escribiste: “Creced y multiplicaos”, y en Tu Torá escribiste: “Se las inculcaréis a 
vuestros hijos”. Ambos versículos se refieren a una misma cosa: No creaste el mundo para que quede 
vacío, sino para poblarlo. Por Tu Honor lo creaste, lo formaste y lo hiciste. Para que tanto nosotros, 
como nuestra descendencia, como la descendencia de todo Tu pueblo Israel, seamos conocedores de Tu 
Nombre y estudiemos Tu Torá. 

Por este motivo me dirijo a Ti, Eterno, Rey de reyes, para verter mi ruego ante Tu Presencia, y 
mis ojos estarán pendientes de Ti hasta que de apiades de mí y escuches mi plegaria: Para que me 
concedas hijos e hijas, y para que también ellos, sus hijos, y los hijos de sus hijos, se multipliquen hasta 
el final de todas las generaciones. Para que todos, tanto ellos como yo, nos afanemos en el estudio de Tu 
Sagrada Torá, en aprender y enseñar, cuidar, hacer y cumplir todas las palabras de tu Torá con amor, 
y para que ilumines nuestros ojos con Tu Torá y unas nuestros corazones a tus mandamientos, 
amándote y reverenciando Tu Nombre. 

¡Padre nuestro! ¡Padre misericordioso! Danos a todos larga y bendita vida. ¡Quién como Tú, 
Padre misericordioso, Quien recuerda a Sus criaturas para que vivan, con misericordia! ¡Recuérdanos 
para la vida eterna tal como oró nuestro patriarca Abraham: “Que viva ante Tu Presencia”! Sobre lo 
cual explicaron nuestros sabios, de bendita memoria: “Para que Te reverencien”. 

Es por esto que vengo ante Ti para solicitarte y rogarte que sea mi descendencia y la 
descendencia de mi descendencia, una buena simiente eternamente. Que nunca se halle en mí, ni en mi 
simiente, ni en la simiente de mi simiente, nada que nos invalide, sino la paz, la verdad, el bien y la 
rectitud a Ojos del Todopoderoso y a ojos de los hombres. Que sean poseedores de Torá, de los Textos 
Sagrados, de la Mishná, del Talmud, de los Secretos, que sean hacedores de preceptos, asiduos 
hacedores del bien al prójimo y poseedores de virtudes filantrópicas. Que Te sirvan con amor y 
reverencia procedente del interior, no externa. Concede a cada ser lo suficiente para sustentarse con 
honor, y otórgales salud, respeto y fuerza, así como estabilidad, belleza, gracia y bondad. Que reine el 
amor, la hermandad y la paz entre ellos, y facilítales parejas dignas, simiente de eruditos de la Torá, y 
que sus cónyuges sean como ellos, tal cual recé por ellos, pues un solo deseo elevo para unos (hijos) y 
otros (cónyuges). 

Tú, Eterno, eres conocedor de todo los oculto, delante de Ti se perciben los secretos de mi 
corazón: ¡Que mi intención se centre en Tu Grande y Sagrado Nombre y en Tu Sagrada Torá! Por esto: 
¡Respóndeme, Eterno, respóndeme! ¡Por los santos patriarcas Abraham, Yitsjac y Yaäcob! ¡Salva a los 
hijos por ellos, para que sean como ramas similares a sus raíces! ¡Hazlo por Tu siervo David, la Cuarta 
Pata de la Carroza, quien cantaba con Tu Espíritu Sagrado! 

Cántico de las Gradas: Bienaventurados los temerosos del Eterno, quienes caminan por Sus 
senderos. Si comes del esfuerzo de tus manos serás bienaventurado y te irá bien. Serás como viña fértil 
en los costados de tu casa, tus hijos serán como plantaciones de olivos alrededor de tu mesa. Así será 
bendecido el hombre que teme al Eterno. El Eterno te bendecirá desde Tsiyón, y verás lo bueno de 
Yerushaláyim todos los días de tu vida. Y verás a los hijos de tus hijos, ¡paz para Israel! 

¡Por favor, Eterno, Quien escucha las plegarias, que se cumpla en nosotros: “Y Yo, este es mi 
pacto con ellos, dijo el Eterno. Mi Espíritu, el que se encuentra en ti, y Mis Palabras, las que puse en tu 
boca, no se apartarán de ti, ni de tu descendencia, ni la descendencia de tu descendencia, dijo el Eterno, 
desde siempre y hasta siempre”! Sean aceptados por ti los dichos que profiere mi boca y el 
discernimiento de mi corazón, Eterno, mi Roca, mi Redentor. 



 



 


